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Una de las particularidades más salientes de nuestra última generación literaria, la generación de los jóvenes, o de los Nova novórum, como se han titulado algunos de ellos, parece ser la elasticidad de sus límites 
cronológicos, que incluyen en las mismas filas desde el mozo prematuro de la 
veintena al adolescente cuarentón. 
Admitido, pues, que el signo de la edad no constituye una de las 
características distintivas de dicha generación, y puestos a buscar la más pri-
vativa de aquéllas, creo que convendría encontrarla en el panorama de sus 
costumbres morales y sociales, a las que más de una vez he aludido, con el 
encomio del caso, y que realmente suponen una considerable mejora respec-
to a las costumbres de sus antecesores. Es incuestionable, a poco que se les 
haya observado, que esta generación joven nos ofrece una mayor cordialidad, 
una más íntima trabazón, una cierta disciplina de conjunto; en suma: un fren-
te unificado, de estrategia realmente moderna, que contrastar con la disper-
sión de sus mayores. 
y la verdad es que sorprende, tanto como tonifica, viniendo del 
espectáculo y la brega de aquellas otras generaciones, advertir la cortesía y 
amor con que estos mozos intelectuales se tratan entre sí, y aún más la mag-
nanimidad con que hablan unos de otros. Escuchadles y sabréis que la poesía 
y la prosa castellanas han tenido en los Nova novórum su verdadero comien-
zo, y que en ellos está la única esperanza de la literatura española. ¡Admirable 
y tierno ejemplo que proponer a las generaciones precedentes! Aunque 
mucho me temo que éstas se hallen tan empedernidas en su vicio eremítico 
que nada sea ya capaz de enmendarlas. 
Como es natural, ya que humanos son al fin y al cabo, no falta quien 
insinúe que esta solidaridad de la Nova novórum no es sino fachada, y que en 
sus intimidades reina la misma saña individualista que los otros exhiben de 
puertas afuera; y tampoco falta quien sugiera pérfidamente que aquel espíritu 
corporativo obedece en último término a la conciencia de su propia flaqueza 
individual, y de que sólo adoptando una táctica de masa podrán presentar 
batalla con alguna probabilidad de éxito. Pero aunque, por lo que atañe a la fa-
chada, ya el solo recato implica cierta virtud sustantiva, y por lo que se refiere 
a la conciencia corporativa ya el haberla alcanzado dice mucho en favor de sus 
legionarios, muy bien puede achacarse el reparo a un exceso de malicia, y por 
mi parte prefiero creer, sin más indagaciones, en un progreso moral genuino. 
Aparte de esta característica de orden ético y social, distínguese nues-
tra generación joven por otras varias de orden intelectual y estético cuyo exa-
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men minucioso requeriría más espacio del que hoy podemos consagrarle. 
Cabe, sin embargo, apuntar entre ellas: una mayor cultura moderna que la de 
sus predecesores (especialmente, de los Nova novórum franceses: dadaístas, 
expresionistas, etc.), conocimiento contrapesado por el desdén y la ignoran-
cia de los clásicos y de cuantos precedieron a aquellos modernos; el culto y la 
búsqueda sistemática de la originalidad; la concepción del arte literario como 
un arte de volatín y de malabarismo; el entronizamiento de la sensación como 
única finalidad artística; la idea y el sentimiento considerados secundarios y 
caducos; el odio a la obra construída, orgánica y de largo aliento, declarada 
irremediablemente, arcaica y manida; la proscripción del estilo ortodoxo, 
ajustado a la gramática y la lógica, en beneficio de una nueva forma más ágil, 
flexible, penetrante, saltarina y expresiva; la parquedad en la producción, 
destilada gota a gota, media docena de versos o un par de poemas en prosa, 
suficientes a asentar la condición literaria y la fama del autor; etc., etc. 
(Huelga advertir que a todo esto hay las naturales excepciones y que 
en una generación de límites tan amplios abundan los artistas excelentes, en 
posesión de una cultura realmente sólida y un agudo espíritu crítico, ya con 
obra estimable y en cuya labor futura puede fundamentalmente confiarse. Sin 
contar a otros jóvenes que, aunque al margen de la legión sagrada de los Nova 
novórum, y combatidos por éstos a causa de su divergencia estética (en oposi-
ción con los principios antes apuntados), no por eso dejan de ostentar una 
juventud auténtica y de trabajar con denuedo.) 
Entre las influencias nacionales y contemporáneas que se observan 
en esta generación moza, aparte de algún que otro principio cardinal inculca-
do por algún maestro legítimo, cuyo ejemplo efectivo (el ejemplo de la obra, 
no el de la doctrina predicada) no ha sido, sin embargo, y por desgracia, 
seguido, y frustradas las veleidades de discipulismo de algún otro magíster, 
es indudable que las dos influencias principales, los dos modelos más estu-
diados e imitados, han sido D. Ramón Gómez de la Serna y D. Juan Ramón 
Jiménez: el Gómez de la Serna de las Greguerías y el Juan Ramón de la última 
época de la Segunda Antolojía Poética y la reforma ortográfica (aunque justo es 
confesar que la juventud no le ha seguido en este culto exclusivista de la j.) 
El motivo cardinal de estas influencias, como el de la mayoría de los 
aprendices de pintura que optaron por el futurismo, no es demasiado difícil 
de colegir. Realmente, el camino no era arduo, y al alcance de la más modes-
ta fortuna literaria estaba el remedo de aforismo tan profundo como: "¡Oh la 
nariz de las mulas! No hay nada más trágico", o de poesía como: 
Yo te mordí tu raíz: 
¡ qué alta se fué tu flor! 
Tu fL01~ temblando, te olí. 
¡Cómo tu raíz se hundió! 
(Versos en los que, por cierto, no falta quien quiera ver un esoterismo 
de interpretación erótica análoga a la que se atribuye al famoso soneto de 
Mallarmé: "M'introduire dans ton historie", etcétera.) 
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Como suele acontecer en toda generación joven, y con más razón en 
una que parece ponerse el haikai como supremo arquetipo lírico, dicha gene-
ración se nos aparece más abundante en poetas que en ningún otro género. La 
explicación, bien evidente, se halla en las normas indicadas, y no sería dis-
creto insistir en ella. 
Tanto más cuanto que, a pesar de ella, esta generación nos ofrece una 
cosecha de poetas tan inteligentes como los Sres. Alberti, Salinas, Guillén, De 
Diego, De la Torre, Espina, etc., y entre ellos un verdadero gran poeta, 
D. Federico García Lorca, que, al parecer, pasados ya a la historia don Anto-
nio Machado y el Sr. Jiménez, se nos anuncia como el primer lírico español 
contemporáneo. 
Yo habría querido hablar de la poesía del Sr. García Lorca con moti-
vo de la recientísima publicación de su segundo libro: Canciones; pero, real-
mente, ni éste ni su anterior, Libro de Poemas, aparecido en 1921 (ni tampoco 
la Mariana de Pineda, hace pocas semanas estrenada en Barcelona), dan la 
medida cabal del don poético de D. Federico García Lorca. 
No obstante, ya en el Libro de Poemas (de poesía más constructiva que 
la del siguiente, y en la que se advertía la influencia del Juan Ramón de la 
buena época, el admirable Juan Ramón de La soledad sonora) pudieron obser-
var los medianamente conocedores la aparición de un verdadero poeta, de 
segura personalidad venidera. En Canciones, que comprende versos del 1921 
al 1924, no obstante la influencia igualmente marcada del Juan Ramón de la 
Segunda Antología, se advierte al afianzamiento de esa personalidad; pero 
tampoco esta poesía cortada, de virtualidad casi exclusivamente metafórica, 
poesía de cifra y arabesco, sin música ni verdadera sustancia lírica, represen-
ta ni aun aproximadamente el arte del Sr. García Lorca. 
No obstante, como no podía menos de suceder en un libro suyo, no 
faltan los ritmos sugestivos, ricos en imagen y en deleitables insinuaciones, 
tales como aquel que canta: 
Agosto, 
contraponientes 
de melocotón y azúca1~ 
y el sol dentro de la tarde 
como el hueso en una fruta. 
La panocha guarda intacta 
su risa amarilla y dura. 
Agosto. 
Los niños comen 
pan moreno y rica luna. 
Pero sería hacerle una gran injusticia examinarle y juzgarle por el 
contenido de este libro. Cuando publique sus poesías posteriores, y en espe-
cial aquellos espléndidos "Romances gitanos", que mal podrían olvidar quie-
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nes los oyeron recitar una vez, será ocasión de hacérlo con toda la minucia 
que requiere un maestro del gay saber. 
y obraría cuerdamente el señor García Lorca no diferiendo demasia-
do la publicación de esa su obra inédita, tan copiosa como admirable. Por 
haber demorado en demasía el de este libro de Canciones, que hoy ya no supo-
ne sino una faceta pasada e inicial de su personalidad poética, los que no se 
hallen al corriente del caso podrán quizá discernir en él la influencia de otros 
poetas de su generación, que en realidad provienen en gran parte de su obra, 
generosa e incautamente comunicada en privado, pero que tuvieron la des-
treza de apresurarse a editar. Ello no impide, sin embargo, que los que esta-
mos un tanto al corriente de nuestra vida interior literaria sepamos el puesto 
que corresponde al Sr. García Lorca, y, saludando en él al poeta maestro de su 
generación, nos sintamos impacientes por asignárselo públicamente. De la 
voluntad del Sr. García Lorca depende ya la entronización. Publique los 
"Romances gitanos" y ella tendrá lugar automáticamente. 
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